
 

Curar desde adentro 

 

Cuando se hace daño a una persona, se hace daño también  

A su mamá  

A su hermanita 

A su historia desde que nació 

A su tierra 

A los grupos sociales a los que pertenece 

A la historia en sí misma de los humanos 

A todo la naturaleza y  a todo el mundo 

A cada mariposa 

Al tiempo 

Al espacio 

 

Entonces un hombre le pega a otro hombre y uno se pregunta 

¿Qué es lo que debe reparar? 

Una respuesta absoluta diría que debería reparar todo 

Entonces todos estaríamos  

Todo el tiempo y todo el día 

Reparando 

Yo creo 

Que eso estaría lindo 

 

Una respuesta menos absoluta, 

Ve un mundo menos gigantesco 

Entonces el hombre solo debe reparar al otro hombre 

Pero nada más 

Entonces eso “más” queda triste 

Pero al menos 

Ese hombre que pegó no cargaría 

El peso de todo y de todos 

 

Se me ocurre tal vez otra opción 

Que está en medio de lo absoluto y lo menos absoluto 

Y que es hacerse cargo de la historia 

en nuestra propia medida 

Si mi cuerpo es chiquitito 

Puedo repararlo todo, pero en lo chiquitito 

O si el golpe fue muy pequeñito 

Podría repararlo todo 

pero por ese pequeñito pedacito 

Así cargamos el peso de la historia  

No hasta el punto 

En que nos quiebre la espalda 



Pero sí hasta el punto 

De que la sintamos 

Porque igual existe 

Entonces así se alegra el mundo 

 

¿Pero tiene sentido poner a un hombre que no lo quiere  

a reparar en su justa medida? 

¿cómo hacer que entienda y quiera? 

Eso sí es un misterio 

Y como todo misterio 

Requiere tiempo lento 

Es necesario que ese hombre 

Se enamore del gran todo 

Y entienda las cadenas y conexiones entre 

Un dolor y otro dolor 

Es necesario que crea en los árboles  

Para que les pida perdón 

Porque si no cree, 

Árbol no escucha 

Árbol se pone triste 

Pero si sí cree 

Árbol va a cobijar y a 

Dar sabiduría 

 

¡Ay!, ¿pero qué hace uno? 

¿cómo se enseña a eso?, ¿acaso se puede enseñar? 

Habrá que enseñarle un pedacito a un hombre 

Después a su hija, después a su otro hijo 

Y a más hijos de los hijos 

el pensamiento debe de ser entonces de años y siglos 

Pero es que años y siglos es lo que tiene la vida 

Habrá que esperar 

Pero por qué no soñar 

Con ese mundo amoroso infinito 

Sin más dolor que el de la enfermedad 

 

No hay nada detrás 

De mis sinceras intenciones 

Solo quiero un mundo 

Lleno de amor para todos los niños 

No más guerras, no no no 

Ni una sola 

Ni de las grandes 

Ni de las chicas 

Si es que existen 



 

Pero para eso debemos aprender 

Y debemos también 

Olvidar y recordar 

Todo a la vez 

El mundo reconciliado es 

El que reconcilia cada día 

El que se hace cargo 

De lo suyo cada día 

El que toma en manos el destino 

Y lo abriga para que no se rompa 

 

El mundo 

Reconciliado… es dulce, como un beso 

Y sobre todo 

Tierno 

 

… Si tan solo existiera ternura 

El mundo 

Sería flores y viento 

Las aves dejarían de llorar 

Y la tierra sería alimento 

Si mi sangre fuese miel 

Por el mundo 

La derramaría 

También a ti te la entregaría 

Muchos 

Ya curamos desde dentro 

¿Por qué el mundo 

Aún no nos corresponde? 
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